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      Para mi madre, Thelma Somper, que siempre está a la búsqueda


      de una buena lectura. ¡Espero que esta esté a la altura!


      Con amor y agradecimiento por todo tu apoyo

    

  


  
    


    PRÓLOGO


    Surfista nocturno


    


    Crepúsculo. Una ensenada desierta. Las olas lamen ávidamente la arena blanca, cuyo tono dorado miel va transformándose en ámbar encendido a medida que el sol se cansa y se sumerge en las negras aguas. Las voraces olas enseguida engullen el globo de luz.


    Ahora es un mundo de sombras. Ningún ojo humano podría percibir la unión entre tierra y agua, ni entre agua y cielo. Ningún ojo humano podría distinguir los apremiantes embates del océano. Porque esta no es la desvaída oscuridad de pueblos y ciudades. Esta es la oscuridad auténtica, honda, intensa y negra como el carbón.


    ¿Dónde está la luna? Parece que hubiera decidido no salir esta noche, reacia a presenciar los acontecimientos de las próximas horas. ¿Dónde están las estrellas? También ellas parecen haber optado por mantenerse a una distancia prudencial. No hay luna. Ni estrellas. En una noche como esta, se os podría disculpar por creer que el mundo está a punto de acabarse. Y para uno de vosotros, puede que así sea.


    Porque las oscuras olas ocultan un secreto. Un hombre, al menos en apariencia, montado en una tabla de surf. No es un trayecto fácil. Las negras olas son tan altas como feroces, y llevan al surfista al límite de sus fuerzas y su resistencia. Él se mantiene firme sobre la tabla, pese al oleaje, pese a que no haya luz para guiarlo en su camino. Su musculoso cuerpo se crispa y retuerce, aferrado a la tabla. Es un combate por su dignidad el que está librando con las olas burlonas. Y lo está ganando.


    Por fin, las olas parecen cansarse de su juego y recompensan la determinación del surfista arrastrándolo suavemente hacia la orilla. Él continúa avanzando con rapidez, cortando el apagado lustre de las aguas opalescentes con el afilado canto de su tabla.


    Salta de la tabla, y los pies se le hunden en el suelo arenoso. Las aguas hacen un último intento de arrebatarle la tabla, pero el surfista la rescata de sus garras espumosas. Con ella bajo el brazo, echa a andar por la arena seca.


    No se detiene ni un instante, aunque la tabla pesa mucho. Ni tampoco lo destempla el aire nocturno. Y, extrañamente, aunque ha emergido de las profundidades marinas, ya tiene la piel y el pelo secos. También sus ropas están completamente secas. No lleva un traje de neopreno, sino ropa normal: pantalones y una camiseta, con las mangas arrancadas a la altura de los hombros para permitirle la máxima libertad de movimiento. Va descalzo.


    Llega al pie de un acantilado y apoya la tabla contra la roca, dejándola atrás cuando inicia su ascensión. Al principio, avanza por un sendero, pero, cuando el acantilado se torna más escarpado, debe usar las manos para trepar por la pared, y los pies con igual destreza. Ahora se parece menos a un hombre, más a un animal salvaje. En realidad, tiene un poco de ambos. Y un poco de otra cosa también.


    Alcanza la cima del acantilado y se detiene un momento, mirando satisfecho la abrupta pared que acaba de escalar, contemplando, más allá de la arena, el mar encrespado que lo ha traído hasta aquí. Ningún ojo humano podría distinguir la unión entre tierra y agua. Pero sus ojos lo ven todo. Sus ojos se encuentran a gusto en la oscuridad.


    No pierde más tiempo en felicitarse, y sigue avanzando. Se topa con una valla muy alta, pero, después de todos los obstáculos que ya ha salvado, este es fácil. Al caer al suelo, nota la hierba blanda bajo sus pies. Mira hacia delante, a la casa que se alza en la lejanía. Hay luz en las ventanas, incluso a estas horas de la noche. Está casi en llamas con tanta luz. El brillo le hiere los ojos como un relámpago, pero él aprieta los dientes y sigue adelante.


    Cubre rápidamente la distancia que lo separa de la casa, tal es la amplitud de sus zancadas. Bordea el campo por el que corren caballos. Por un momento, se detiene a contemplarlos. Ellos no lo ven, pero lo presienten y se quedan inmóviles. El forastero los asusta, y con razón. Pero esta noche no tienen nada que temer. Él prosigue su camino.


    Hay una inmensa piscina y, siempre dispuesto a lucirse, el forastero no puede resistirse a zambullirse en ella y atravesarla de un extremo al otro con sus potentes brazadas. Sale izándose con los brazos y, una vez más, la ropa se le seca al instante.


    Más adelante hay una frondosa arboleda, un campo de frutales. Cuando lo atraviesa, rozando las ramas, cae fruta madura al suelo. Sus pies robustos aplastan melocotones y granadas sin ninguna consideración.


    Después del campo de frutales hay un tramo de hierba incluso más blanda que la anterior. Él se limpia en ella la fruta que se le ha quedado adherida en las plantas de los pies y reemprende su camino. Ya casi ha llegado a la casa. Lo único que le separa de ella es una rosaleda, una maraña de tallos sarmentosos, afiladas espinas y carnosas flores aterciopeladas. Y, entre los rosales, hay una mujer. Él sabía que estaba allí. Se detiene para examinar la curiosa estampa.


    Es una mujer madura, de aspecto orondo por llevar una vida demasiado cómoda. Vestida con un quimono rosa de seda, tiene una cesta en un brazo y, entre sus dedos rollizos, sujeta una podadera. En la cabeza lleva una cinta con una linterna en la parte frontal. Está francamente ridícula, pero sonríe para sus adentros mientras coge las rosas y las corta por el tallo, antes de olerlas y dejarlas tiernamente en la cesta.


    Durante un rato, no se percata de la presencia del hombre. Entonces, él pisa una rama caída a propósito.


    —¿Qué ha sido eso? ¿Quién anda ahí?


    La mujer da media vuelta, y la linterna que lleva en la cabeza revolotea en la oscuridad como una luciérnaga.


    Aun así, no lo ve. Poco después, reanuda su agradable trabajo, canturreando para sus adentros. Parece un abejorro demente. El hombre decide divertirse un poco y quiebra otra rama con el pie. Surte efecto. Ella brinca en el aire, bueno, hasta donde la impulsa su rollizo cuerpo.


    Él abandona la oscuridad, colocándose directamente en el foco de luz.


    Ahora, la mujer lo ve. Alza la vista para captarlo en toda su inmensa corpulencia. Sin embargo, para mérito suyo, no está tan asustada como él podría haber imaginado. En lugar de ello, se enfurece.


    —¿Quién es usted? —pregunta—. ¿Qué está haciendo aquí?


    Él la mira fijamente.


    —¿Quién es usted? —repite ella.


    —¿Y usted? —pregunta él.


    —Soy Loretta Busby, por supuesto. Y esta es mi rosaleda. Y usted no tiene ningún derecho a estar aquí.


    Él avanza un paso hacia ella sonriendo, y le coge una rosa de la cesta. Se la lleva a la nariz. Tiene un olor empalagoso, profundamente dulzón. Estruja la flor y la arroja al suelo.


    —¿Cómo se atreve, animal? —grita ella—. ¿Sabe quién soy? ¿Sabe quién es mi marido?


    —El señor Busby —responde él.


    ¿Se cree que es estúpido? Él no es ningún estúpido.


    —Exactamente —dice ella—. Lachlan Busby, director del banco de Crescent Moon Bay, presidente de la Junta de Comercio de la Región Noreste, dirigente laico de la Iglesia Progresista de Crescent Moon Bay y el hombre más poderoso que hay en kilómetros a la redonda. —Lo fulmina con la mirada, literalmente, cuando le enfoca los ojos con el haz de luz de la linterna—. Esta noche ha entrado usted en la rosaleda equivocada, imbécil.


    Ahora se siente ofendido. Ofendido e irritado. La luz le está horadando los ojos y la fragancia de las rosas es penetrante y almibarada. Mira a la mujer, que continúa ladrándole como un perrito molesto. Al final, ya no puede soportarlo más.


    La coge con sus musculosos brazos y la levanta, hasta tener su rostro a la altura del suyo. Asustada, ella agita las piernas en el aire, como si aún creyera que hay escapatoria. Él la mira con indignación, pero ahora, por primera vez, ella le ve bien los ojos. O, mejor dicho, las cuencas donde deberían estar. Porque solo son pozos de fuego, profundos pozos que escupen llamas. No dice nada más, porque se ha quedado sin voz. Deja de mover inútilmente las piernas. El haz de luz de su linterna apunta más abajo y lo último que ve son los dientes del forastero. Dos colmillos de oro, afilados como dagas, acercándose a ella.


    La sangre de Loretta sabe bien, aunque es un poco refinada para su gusto. Se la toma ávida y rápidamente, terminando enseguida. Luego la deja tendida en el centro de la rosaleda. Una súbita ráfaga de viento arranca los pétalos más débiles de las rosas, que se arremolinan cual confeti sobre ella, antes de posarse en su cadáver.


    Su trabajo ya ha concluido. Se marcha, cruzando el césped una vez más, volviendo a pasar junto a la piscina y el campo de caballos, de regreso al borde del acantilado. Como si quisiera saludarlo, la luna asoma finalmente entre los nubarrones. La luz plateada baña su inmenso cuerpo. Él sonríe, sintiéndose renacido, mientras la sangre nueva le late en las venas. Luego, emitiendo un rugido, salta desde el borde del precipicio, haciendo cabriolas en el suave aire nocturno.


    El torrente de adrenalina es enorme. «En esto consiste ser libre», piensa. Cómo pudo aguantar tanto tiempo a bordo de ese barco es un misterio para él. Cómo pudo llegar a soportar a ese capitán, con todas sus normas y reglamentos… «Se acabó —piensa, dejándose caer en la mullida arena—. Ya no hay reglas para Sidorio. De ahora en adelante, seguiré mi propio camino en este mundo. No habrá límites.»


    Muy por encima de él, en mitad de su querida rosaleda, la linterna de Loretta Busby parpadea unos instantes antes de apagarse. La pila está tan muerta como la mujer que hay tendida en el suelo.
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    Los Tres Bucaneros


    


    Sable Cate se paseó por la cubierta del Diablo inspeccionando su ejército pirata de élite. El ataque comenzaría dentro de poco menos de una hora, y los piratas elegidos ocupaban todos los rincones de la cubierta, preparándose mental y físicamente para el desafío que los aguardaba. Cate avanzó despacio por el centro de la cubierta, supervisándolos mientras entrenaban, tomando nota mentalmente de las instrucciones que luego daría a cada uno de forma individual y en grupo. Aún le resultaba extraño, aunque emocionante, verse como la segunda de a bordo. Muchas cosas habían cambiado en el Diablo durante los últimos meses. Cheng Li había abandonado el barco, ¡nada menos que para dar clases!, dejando libre el puesto de ayudante, que Cate había ocupado si tener que insistir mucho. El capitán Molucco Wrathe había recuperado su habitual buen humor ahora que Cheng Li ya no estaba. Siempre le había resultado un hueso duro de roer. Parecía mucho más contento teniendo a Cate como su segunda de a bordo. Puede que no siempre estuvieran de acuerdo en la estrategia, pero se tenían respeto y, cuando había que planear las ofensivas, generalmente él le dejaba decir la última palabra. No obstante, de todos los cambios que habían tenido lugar en los últimos meses, para Cate el más importante había sido la llegada a bordo de los gemelos Tempest.


    Había ocurrido en las circunstancias más trágicas. Connor apareció primero, aproximadamente una semana antes que su hermana gemela Grace. En los días que siguieron a la muerte de su padre, habían huido de su pueblo natal, Crescent Moon Bay, en su viejo balandro de madera. Pero la mala suerte los había perseguido y el barco se vio atrapado en la más feroz de las tempestades. Los gemelos estuvieron a punto de morir ahogados, pero el destino quiso salvarlos, pese a mantenerlos separados durante un tiempo.


    Cate sabía cuán difícil había sido para Connor aquella separación, pero, para mérito del muchacho, él abrazó la vida a bordo del Diablo con cada fibra de su ser. Ahora lo veía, en un extremo de la cubierta, practicando con la espada en compañía de sus dos mejores amigos, Bartholomew «Bart» Pearce y Jez Stukeley. Se acercó a ellos con paso ligero. Bart y Jez llevaban varios años a bordo del Diablo y eran dos de los piratas más populares entre la tripulación. Ambos tenían poco más de veinte años, si bien se dedicaban a la piratería desde la adolescencia. Incluso de adolescente, Bart había sido uno de los hombres más fuertes de la tripulación. Bajo la tutela de Cate, se había convertido en un diestro espadachín para complementar su fuerza física. Jez era más bajo y enjuto, pero, a decir verdad, mejor espadachín. Mientras que Bart utilizaba la espada de dos manos y a menudo encabezaba los ataques, Jez, al igual que Cate, era un combatiente de precisión que, con su habilidad con el estoque, podía decidir el éxito del combate.


    Y luego estaba Connor Tempest, a sus todavía catorce años. Llevaba a bordo poco más de tres meses, sin que antes hubiera tenido ninguna experiencia con la piratería. Cate lo había introducido en el manejo del estoque y estaba encantada tanto con su talento natural como con sus ganas de aprender. Ahora, mientras Cate observaba a los tres jóvenes piratas ejecutando sus movimientos, había muy poco que pudiera distinguirlos en cuanto a talento se refiere. Cate estaba especialmente complacida de que Jez hubiera tomado a Connor bajo su protección. Con un poco de suerte, su joven aprendiz se empaparía de todo su genio en el manejo del estoque.


    —¿Cómo están hoy los tres bucaneros? —les preguntó Cate sonriendo.


    Se le había ocurrido aquel apodo un buen día y ahora todos los llamaban así. Los tres piratas eran inseparables. Cada uno velaba por sus compañeros, dentro y fuera de los combates.


    Los tres alzaron la vista de sus espadas sonriendo mientras saludaban a su superiora.


    —Nos va bien, gracias, señora —dijo Bart sonriéndole burlón.


    Él y Cate flirteaban, y ella disfrutaba secretamente con ello pero no podía fomentarlo cuando estaba ejerciendo su cargo.


    —Tomáoslo con calma —dijo acercándose más.


    Aunque les estaba dando permiso para relajarse, la orden también servía para demostrar su autoridad sobre ellos.


    Bart captó la indirecta.


    —Entonces —le preguntó—, cuéntenos más cosas sobre el barco que vamos a abordar.


    —Es un carguero —dijo Cate—. Llevamos siguiéndolo toda la mañana. El capitán Wrathe recibió un soplo ayer de una de nuestras fuentes más fiables. Aparentemente, va cargado hasta los topes, y está mal defendido. Aún mejor, se encuentra en nuestra ruta marítima.


    —Entonces, debería ser una presa fácil —aventuró Jez Stukeley.


    —Nunca des eso por sentado —dijo Cate—. Lo tenemos todo a nuestro favor, pero no debemos confiarnos.


    —¡No, señor! —exclamó Jez.


    —¿Señor? —repitió Bart. Él y Connor se rieron del desliz de su compañero.


    Jez se encogió de hombros ruborizándose.


    —Perdón, señora. No sé qué…


    —No pasa nada —dijo Cate divertida, pero cuidándose mucho de no demostrarlo. Posó la mirada en Connor—. ¿Cómo se encuentra hoy nuestro joven señor Tempest?


    Connor la miró a los ojos.


    —¡Listo para el ataque!


    —¡Excelente! —exclamó Cate—. ¿Y cómo está Grace?


    Connor se encogió de hombros.


    —Bien, supongo. No la he visto desde el desayuno. Tenía que limpiar las espadas.


    —Está progresando mucho con la espada —dijo Cate.


    Se percató de que Connor se tensaba de inmediato, como hacía siempre que surgía el tema de Grace y las espadas. No podía preocuparle que ella terminara siendo una rival para él, ¿no? Por muy buena que fuera Grace, y desde luego poseía un talento innato para el ataque, no practicaba de forma sistemática como lo hacía Connor. Era una lástima, pensó Cate. ¿Por qué tenían que llevarse siempre los chicos toda la gloria? Debía volver a hablar con Grace y conseguir que se tomara las cosas un poco más en serio. Practicar cuerpo a cuerpo con otra de las piratas, ¿Johna tal vez?; quizá fuera la forma de conseguirlo.


    —No va a ponerla a combatir por ahora, ¿verdad? —preguntó Connor.


    —No —respondió Cate negando con la cabeza—. No, aún no está preparada.


    Vio que a Connor se le relajaban los hombros. Ahora creía entenderlo. Él era un hermano, ni más ni menos, exageradamente protector. No le gustaba la idea de ver a Grace en peligro. Pero la vida no era fácil a bordo de un barco pirata, y Grace había demostrado una capacidad considerable para afrontar el peligro. A fin de cuentas, había sido «rescatada» por un barco de vampiros, de vampiratas, mejor dicho, y había sobrevivido para contarlo. Pese a la insistencia de sus compañeros, Grace apenas había explicado nada sobre lo que había tenido que soportar a bordo de aquel barco. Solo se había confiado a Connor y, aunque él guardaba tenazmente los secretos de su hermana, había insinuado que ella se había enfrentado a algunas situaciones realmente terroríficas a bordo de aquel barco. Era comprensible que quisiera protegerla de ulteriores traumas.


    —No debes preocuparte por ella —le dijo—. Es tan dura como el cuero de la empuñadura de mi estoque.


    Connor sonrió débilmente.


    —Es mi hermana, Cate. Es todo lo que me queda en el mundo.


    —De eso nada, compañero —dijo Bart cogiendo a Jez por el hombro—. ¿Qué hay de nosotros?


    —Sí —añadió Jez dando a Connor un puñetazo en las costillas—. ¿Qué hay de los tres bucaneros?


    —¡Todos para uno y uno para todos! —exclamó Bart.


    —Muy original —suspiró Cate.


    Sus payasadas habían dado resultado. Connor volvía a sonreír.


    —Muy bien, chicos —dijo Cate—. Voy a ultimar los preparativos para el ataque.


    —¡Sí, señor! —dijo Bart saludándola.


    Cate intentó fruncir el entrecejo, pero no pudo contener la risa.


    —Ya basta de tanto descaro, señor Pearce. Una palabra más y esta noche va a tener usted que limpiar las letrinas, mientras los demás nos vamos a la taberna de Ma Kettle. —Se dio media vuelta y se marchó, antes de que se le escapara otra carcajada.


    —Oh, me encanta cuando se da esos aires de importancia —comentó Bart a sus compañeros.


    Connor guiñó un ojo a Jez.


    —Venga, Connor —dijo Jez—, dejaremos al señor Pearce con sus fantasías amorosas mientras practicamos unos cuantos movimientos con el estoque.


    —Hecho —dijo Connor.


    


    Después de pasarse toda la mañana limpiando espadas, Grace Tempest también necesitaba un lavado a fondo. Se frotó bien las manos y los brazos, pero, aunque consiguió quitarse casi toda la mugre, no pudo librarse del olor a aceite y metal. Oh, bueno, iba a tener que dejar que se le fuera pasando poco a poco, decidió. Tras despedirse de sus compañeros, se dirigió a su camarote para darse un merecido descanso. En el pasillo oyó a los piratas de cubierta que se preparaban para el ataque. Connor estaría entre ellos. Le invadió un temor instintivo por él. Después de tres meses, todavía le resultaba extraño pensar que su hermano gemelo se había convertido en un pirata prodigio.


    A veces se asombraba de cómo se habían desarrollado las cosas. Tras la muerte de su padre, en Crescent Moon Bay ya no quedaba nada para ellos, nada salvo una vida de duro trabajo en el orfanato o ser adoptados por el chiflado director del banco, Lachlan Busby, y la loca de su esposa, Loretta. Así que se habían hecho a la mar en su viejo balandro, el Dama de Louisiana, sin saber exactamente qué rumbo tomar, pero seguros de que cualquier destino sería mejor que lo que habían dejado atrás.


    No obstante, ninguno de los dos podría haber imaginado lo que les esperaba, pensó Grace al abrir la puerta de su pequeño camarote. Su hermano había sido rescatado por aquel barco pirata, y ella había terminado con los vampiratas, criaturas de las que solo había oído hablar en la extraña canción marinera que su padre les cantaba a ella y a su hermano.


    


    Esta es la historia de los vampiratas,


    así que estate atento.


    Esta es la canción de un barco muy viejo


    y sus temibles marineros.


    Esta es la canción de un barco muy viejo,


    que surca el mar entero,


    que ronda el mar entero.


    


    Pese a haber oído la canción numerosas veces, jamás habían creído que el barco pudiera existir realmente. ¡Pero existía! Y ella había estado a bordo, cara a cara, o mejor dicho, cara a máscara, con su enigmático capitán.


    


    Sé que el capitán lleva siempre velo


    para no dar mucho miedo


    cuando ves su piel de muerto


    y sus ojos, ya que es tuerto,


    y sus dientes, ¡qué mugrientos!


    Oh, sé que el capitán lleva siempre velo


    y sus ojos nunca ven el cielo.


    


    El capitán no llevaba velo, sino una máscara. Aquel era solo uno de los aspectos en que la realidad del barco vampirata contrastaba con la letra de la canción. El buque era tan misterioso como ella habría imaginado, pero, desde luego, no era el lugar de terror que todo el mundo se esperaba. O al menos, no lo había sido para ella.


    «¿No era un sitio horrible?», le preguntaba algún que otro pirata todos los días sin excepción. «¿Qué fue lo peor que te pasó?», era otra pregunta frecuente. «¿Qué aspecto tenían esos demonios?»


    Ante tales preguntas, Grace decidió que la mejor estrategia era decir: «Preferiría no hablar de ello, si no te importa», lo cual solía dar resultado. «Pobre Grace —pensaban los demás—. Es lógico que no quiera evocar recuerdos de un lugar tan horrible.»


    Resultaba mucho más fácil decir eso que intentar persuadirlos de que, en realidad, la habían tratado bien. El capitán enmascarado le había parecido una criatura benévola, preocupada por su bienestar. Y aunque, por supuesto, los vampiratas se alimentaban de sangre, lo hacían con moderación en el Festín semanal. Y la sangre provenía de donantes, que recibían un trato de favor a cambio de su donativo. Se lo había contado a Connor, pero incluso él había tenido dificultades para comprender que a ella le pareciera tan aceptable. La sola idea de alimentarse de sangre, o «acto de entrega», como lo llamaban los vampiratas, la horrorizaba. Grace sonrió. Por muy duro que Connor pudiera parecer a sus camaradas piratas, solo de pensar en sangre le entraban náuseas. Era una suerte, reflexionó Grace, que fuera ella quien hubiera ido a parar al barco vampirata y él al buque pirata, ¡y no al revés!


    Por extraño que pareciera, Grace había hecho buenos amigos en el barco de los vampiratas. De hecho, la ropa que llevaba se la había regalado Darcy Pecios, que, según sus propias palabras, era «mascarón de día, animadora de noche».


    Sentada en su estrecha cama, Grace retiró la delgada cortina que cubría el ojo de buey. Fuera, el océano tenía un color azul deslumbrante. Aquello la hizo pensar, como tantas otras veces, en Lorcan Furey, el «joven» vampirata que la había salvado de morir ahogada. Él había velado por ella a bordo del barco y, cuando los piratas vinieron en su busca, la había protegido una última vez. Grace había abandonado el barco con mucha más premura de la que habría querido. Ni tan siquiera había tenido ocasión de decirle adiós como era debido. Lo había perdido de vista después de que apareció Connor. ¡La llegada de su hermano había sido una sorpresa tan grande!


    Naturalmente, Lorcan debía de haber abandonado la cubierta al hacerse de día. Pero, cuando ella fue a su camarote para decirle adiós, él no estaba. Había hecho esperar a Connor mientras lo buscaba por todo el barco, pero no lo había encontrado. Ni siquiera el capitán vampirata supo decirle dónde podía estar. Finalmente, no pudo hacer esperar más a Connor. Se despidió del capitán vampirata y regresó a su camarote por última vez. Recogió sus escasas pertenencias, incluyendo los cuadernos de su camarote y algunas de las prendas que Darcy ya no usaba, y salió de nuevo a cubierta para marcharse.


    Cuando más tarde deshizo la maleta en su camarote del Diablo, encontró un pequeño cofre de madera que no recordaba haber metido en ella. Dentro había un envoltorio de paño. Al abrirlo, cayó al suelo una tarjeta. En una letra de patas de araña que le resultaba familiar, el trazo más brusco aún de lo habitual, habían garabateado:


    


    Querida Grace:


    Algo para que no te olvides de mí.


    ¡Que tengas buen viaje!


    Tu fiel amigo,


    Lorcan Furey


    


    El corazón le latía con fuerza cuando recogió la tarjeta del suelo. La sola visión de la rúbrica de Lorcan bastaba para conmoverla. Pero, envuelta en el paño, había una sorpresa incluso mayor. El anillo de la Amistad de Lorcan. Grace recordó la primera vez que lo había visto, cuando él le había apartado un mechón de pelo de la cara empapada, tras salvarla de morir ahogada.


    Miró el anillo, el extraño icono con una calavera acunada por dos manos, con una pequeña corona encima. Lo cogió entre los dedos. Era un regalo demasiado importante, pensó. Formaba parte de Lorcan. Se emocionó al pensar que a lo mejor se trataba de eso. Lorcan deseaba que ella tuviera algo que formara parte de él. Decidió devolvérselo algún día. Entretanto, sería su talismán, un recuerdo del tiempo que había pasado en el barco de los vampiratas y un presagio de que un día, en el futuro, iba a regresar.


    Así que desabrochó la cadena que Connor le había regalado y ensartó el anillo en ella junto al guardapelo de su hermano. Aquellas eran sus posesiones más preciadas.


    Grace alzó la mano para tocar el anillo. A veces, cuando lo hacía, cerraba los ojos y veía una imagen tan diáfana del barco vampirata que era como si lo estuviera viendo de verdad. ¡Ojalá fuera así!


    ¿Cómo estarían todos?, ¿el capitán, Darcy y Lorcan?, se preguntó. ¿Dónde se encontrarían ahora? Una vez más, se lamentó de no haber dispuesto de más tiempo para despedirse. Había sido imposible discutir con Connor cuando él le dijo que debía irse a vivir al Diablo con él. Jamás habría podido convencerlo de quedarse en el barco vampirata. ¿Acaso no habría sido una locura? ¿Optar por vivir entre una tripulación de vampiros? Recordó algo que su padre le había dicho en una ocasión: «A veces, cometer locuras es de sabios, Gracie». Tenía la sensación de que su padre lo habría comprendido.


    Soltó el anillo. Ella habría elegido quedarse con ellos si realmente hubiera tenido posibilidad de elección. Solo un miembro de la tripulación la había amenazado. Como siempre le ocurría, se estremeció al imaginar al teniente Sidorio, cuyos ojos eran llameantes pozos de fuego, y cuyos colmillos de oro estaban tan afilados como dagas.


    Sidorio, que había matado a su donante y secuestrado a Grace en su camarote hasta que el capitán la rescató.


    Sidorio, que le había contado que había sido asesinado por el mismísimo Julio César antes de cruzar al otro lado.


    Sidorio, que había sido expulsado del barco y enviado al exilio.


    Él era el único vampiro realmente peligroso de a bordo, pensó Grace mientras contemplaba el océano translúcido. Pero Sidorio se había marchado. El peligro había pasado. Seguro que ahora no sería arriesgado regresar, si pudiera hallar la forma de hacerlo.
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    Una presa fácil


    


    —¡Disparad una salva de cañón! —gritó Cate.


    El abordaje había comenzado.


    Ahora el Diablo estaba junto al barco enemigo. La salva de cañón señaló que el abordaje había comenzado y el chirrido de metal indicó que las rejas que los piratas llamaban los «Tres Deseos» habían comenzado a descender para hacer de puente entre el barco pirata y el carguero. Connor aún no había superado su miedo a las alturas y, como de costumbre, el corazón le dio un vuelco cuando las oyó bajar, anticipando su paso por ellas, por encima del agua. Gracias a Dios, todo sucedía muy deprisa, y hoy, además, el mar estaba relativamente en calma.


    —¡Adelante los grupos de cuatro!


    En cuanto los Tres Deseos estuvieron casi horizontales, los grupos de cuatro cruzaron pesadamente por ellos. Eran los grupos formados por los tripulantes más fuertes, hombres adultos en su mayoría, incluyendo a Bart, que iniciaban el ataque asestando mandobles a diestro y siniestro con sus espadas de dos manos y sembrando el pánico y el caos en la cubierta enemiga.


    —¡Adelante primeros grupos de ocho!


    El grito de Cate señaló el cruce por las rejas metálicas de tres grupos de ocho formados por hombres armados con estoques y floretes. Conformaban la primera línea de combatientes de precisión. Aunque los grupos de cuatro parecían más temibles, los primeros grupos de ocho eran los que representaban la mayor amenaza. Como Cate había dicho a Connor en una ocasión, utilizar su florete era como «combatir con una aguja». Si la aguja alcanzaba el objetivo humano en el lugar correcto, le perforaba un órgano vital y desencadenaba una muerte lenta y dolorosa, de dentro afuera. Jez se encontraba en el último de los primeros grupos de ocho, delante de Connor.


    —¡Nos vemos en el otro lado! —le gritó cuando saltó al deseo.


    La formación de cuatro-ocho-ocho en que los piratas del Diablo habían atacado el carguero era una de las maniobras favoritas de Cate que mejor resultado le daba. Era su modo preferido de abordar un barco de tamaño mediano, como el objetivo actual, y requería sesenta piratas, divididos en tres grupos, que a su vez se subdividían en formaciones de cuatro-ocho-ocho. Cada pirata del segundo grupo de ocho estaba emparejado con uno del primero, sirviendo de apoyo al combatiente más experimentado y brillante. Hoy, Connor sería el apoyo de Jez. Llevaban ocho semanas combatiendo en pareja en todos los abordajes y Connor estaba aprendiendo mucho de su buen amigo y mentor.


    —¡Segundos grupos de ocho!


    El hombre que encabezaba el grupo de Connor profirió un grito, y los segundos grupos de ocho cruzaron velozmente por los Deseos para unirse a la batalla. Connor era el último de su grupo. Una vez más, volvió a pensar en su primer abordaje, cuando Cheng Li le dio un empujón. Ahora Chen Li no estaba y él solo contaba con su propia fuerza de voluntad. Respirando hondo, saltó al Deseo y se unió al combate. Debía dejarse guiar por el instinto, elegir el momento oportuno y actuar con precisión. Ahora Connor Tempest no solo habitaba en la ropa de un pirata, sino en su piel y su alma. Cuando gritó y desenvainó su estoque, notó cómo la sangre le circulaba por las venas. Se sintió realmente vivo.


    Al adentrarse en el tumulto que reinaba a bordo del carguero, Connor vio que Jez estaba batiéndose con dos tripulantes del barco enemigo. Iban vestidos de negro de la cabeza a los pies y blandían unas espadas curvas con un acerado filo externo que Connor reconoció como cimitarras. Blandir aquellas armas, pensó, indicaba que el cargamento del barco debía de ser realmente valioso. En la batalla que se estaba librando había mucho en juego.


    —¡Bienvenido a bordo! —le dijo Jez sonriéndole con despreocupación—. ¡Ven a conocer a mis nuevos amigos!


    Al ver a Connor arremetiendo contra ellos, estoque en mano, los dos tripulantes se rindieron al instante y soltaron sus cimitarras.


    —Una decisión excelente, amigos míos —dijo Jez sonriendo de oreja a oreja—. Connor, vigílalos. Vuelvo en un santiamén.


    —No hay problema —dijo él colocándose en posición, sin dejar de apuntar a los dos hombres con el estoque.


    El combate no había terminado. Ya lo habían sorprendido antes con la guardia baja, y sabía que cualquier desliz a aquellas alturas podía redundar en un resultado muy distinto al final de la batalla.


    No obstante, sí se permitió echar un rápido vistazo a la cubierta. El ataque parecía estar decantándose a su favor. Aunque los tripulantes del barco abordado iban bien armados, su habilidad para combatir parecía insuficiente, y los piratas del Diablo los habían arrinconado como había hecho Jez. Cuando la tripulación del carguero fue conducida a la parte central de la cubierta, sus cimitarras cayeron sobre los tablones como agujas de pino. Connor sintió que se henchía de orgullo. El Diablo, bajo las órdenes de su nueva primera oficiala, Cate, era una auténtica máquina de guerra.


    Connor miró a sus cautivos directamente a los ojos.


    «Mira siempre a los ojos de tu oponente —le había dicho Bart en una ocasión—. La espada puede mentir, pero los ojos no.» En los abordajes anteriores, había aprendido a detectar el miedo en los ojos de sus prisioneros. Aquella era la parte de la operación a la que más le estaba costando habituarse. Bart y Jez le habían dicho que cambiaría con el tiempo.


    «No hay nada de malo en ello —le había dicho Jez—. Es bueno recordar que tu prisionero es simplemente otro tipo, igual que tú o que yo, otro tipo con amigos, familia y sueños de gloria. Solo se convierte en un problema si por un instante bajas la guardia y le permites reincorporarse al combate.» Connor era un pirata lo bastante experto como para saber que eso no iba a suceder en esa ocasión.


    Teniendo cuidado de no quitar ojo a sus cautivos, echó otro rápido vistazo a su alrededor. Parecía que el combate estaba tocando a su fin. Vio a Cate y al capitán Wrathe andando en círculo en torno al grueso de los prisioneros, apiñados todos alrededor del mástil en la parte central del barco. Detrás, vio a Bart y a su grupo de cuatro, vigilando en la periferia. Todo estaba bajo control. Solo quedaba una maniobra importante, la rendición del capitán derrotado. Pero ¿dónde estaba el capitán? ¿Quién era él, o ella? Todos los piratas iban vestidos de forma idéntica, sin ningún galón que indicara su rango. De hecho, el capitán podía ser uno de sus dos cautivos.


    Connor observó los rostros de sus prisioneros cuando oyó que Molucco Wrathe gritaba:


    —Capitán, salga e identifíquese. Su barco ha sido abordado y yo, Molucco Wrathe, capitán del Diablo, reclamo su cargamento.


    No hubo respuesta. Las palabras del capitán Wrathe quedaron suspendidas en el aire como pólvora de cañón.


    Jez volvió junto a Connor. Este lo observó, esperando que su compañero estuviera sonriente, pero Jez tenía el semblante serio.


    —Esto no me gusta —susurró—. Esto no me gusta nada. Ha sido demasiado fácil.


    —Está bien que sea fácil, ¿no? —preguntó Connor.


    Jez negó con la cabeza.


    —Está lo fácil y lo demasiado fácil. Algo pasa.


    Connor se estremeció al oírlo.


    El capitán Wrathe volvió a decir:


    —Salga e identifíquese, capitán. No haremos más daño si llegamos rápidamente a un acuerdo ¡y llenamos nuestra bodega de tesoros!


    Esta vez sí hubo una respuesta. Llegó con un tañido de campana. La campana del barco. Cuando la extraña campana sonó tres, luego cuatro, luego cinco veces, los piratas del Diablo se miraron unos a otros, preguntándose qué estaba sucediendo. Connor alcanzaba a ver la cara de Cate a lo lejos. Veía que estaba tan perpleja como el resto de la tripulación.


    Ahora estaba realmente preocupado. Volvió a mirar los rostros de sus prisioneros. Uno de ellos le estaba sonriendo. Luego comenzó a reírse. Su compañero lo secundó. Connor miró a Jez desconcertado, mientras el ataque de risa se contagiaba de un prisionero a otro, hasta que las carcajadas resonaron en toda la cubierta.


    De pronto, Connor advirtió que sus compañeros ya no formaban el perímetro exterior de la cubierta. Se hallaban rodeados por un círculo de piratas, vestidos completamente de negro al igual que sus prisioneros, blandiendo las mismas mortíferas cimitarras. ¿Cómo lo habían hecho los cautivos? La cubierta estaba abarrotada. Los piratas del Diablo estaban en franca minoría.


    —Nos han engañado —dijo Jez—. ¡Mira allí!


    Connor siguió su mirada hasta el lugar donde una hilera de figuras vestidas de negro estaba emergiendo por dos agujeros de la cubierta. ¡Trampillas!


    —¡Y mira detrás de ti!


    Connor giró la cabeza. Más miembros de la tripulación salían por otras dos trampillas situadas a estribor. La tripulación del barco abordado había inspirado en los piratas del Diablo una falsa impresión de victoria dejando en cubierta un mínimo de hombres para el combate inicial. Era una táctica osada, porque ¿cómo sabían que los piratas no los pasarían a cuchillo? Pero la arriesgada estratagema había dado resultado y ahora eran cuatro veces más los hombres vestidos de negro, alineados alrededor de la cubierta, con las cimitarras desenvainadas.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Connor a Jez.


    Jez se encogió de hombros con aspecto derrotado.


    —¿Conoces alguna oración, compañero?


    Connor jamás había visto a Jez tan abatido. Apartó los ojos de su pálido rostro y los posó en las caras sonrientes de los prisioneros que tenía delante o, al menos, los hombres que él había tomado por sus prisioneros. De pronto se sentía mareadísimo.


    —¡Deponed las armas, escoria!


    La voz del capitán retumbó al fin por toda la cubierta. Aun así, Connor siguió empuñando firmemente su estoque. Ningún pirata del Diablo podía deponer las armas sin la orden de su superior. Era una de las cláusulas del juramento que Connor había hecho al unirse a la tripulación de Molucco Wrathe.


    Para su sorpresa, oyó que Cate gritaba a continuación:


    —Deponed las armas, compañeros.


    Apenas podía dar crédito a sus oídos. En los tres meses que llevaba a bordo del Diablo, se habían visto en apuros, pero ninguno comparable a aquel. A su alrededor, las armas cayeron pesadamente al suelo. Con la mirada preguntó a Jez, que asintió apesadumbrado. Juntos, soltaron sus estoques. A continuación, con un movimiento claramente ensayado, los que antes habían sido sus prisioneros recogieron sus cimitarras. Ahora, las espadas apuntaban a la tripulación del Diablo por ambos flancos. No había escapatoria. Pero ¿dónde estaba el capitán enemigo?


    —¡Que el capitán deshonrado se anuncie! —Era la misma voz que les había ordenado deponer las armas. Una voz con una violencia latente y desprovista por completo de misericordia. Connor y los demás recorrieron la cubierta con la mirada. Pero no estaba claro quién hablaba—. ¡Que el capitán deshonrado se anuncie! —repitió la voz.


    —Yo ya he dejado clara mi presencia —respondió Molucco Wrathe—, que es más de lo que puede decirse de usted, señor.


    Connor miró al capitán Wrathe. Incluso ahora, ante la catástrofe, Molucco no había perdido ni un ápice de su grandeza. Era, y siempre sería, una persona que se salía de lo corriente.


    De pronto oyeron un ruido por encima de ellos. Connor alzó la vista para mirar la cofa. Allí había un hombre, vestido igual que su tripulación, completamente de negro. Los otros piratas también comenzaron a alzar la vista.


    Entonces, para sorpresa de Connor, el capitán saltó de la cofa. Se precipitó hacia la cubierta, dejando atrás velas y jarcias, seguido de una cuerda negra. Cuando estuvo cerca de la cubierta, y de una muerte segura, la cuerda se tensó. El capitán rebotó un momento y se quedó luego colgando boca abajo, totalmente inmóvil, como un murciélago dormido. Finalmente, desenvainó su cimitarra y segó la cuerda. Cuando esta se partió, ejecutó una voltereta perfecta en el aire, cayendo hábilmente en el suelo, a unos metros de Molucco Wrathe.


    El misterioso capitán fue al encuentro de Molucco. Su cimitarra refulgió a la luz del sol como un diamante tallado. Se la pasó por el cuello al capitán Wrathe, pero Molucco ni se inmutó.


    El capitán alzó la otra mano y se quitó el turbante negro que le tapaba el rostro. La tela negra se desenrolló en cintas, que fueron arrastradas por la brisa.


    En ese momento, el capitán Wrathe sí palideció e incluso pareció encoger en estatura. En ese momento, parecieron faltarle las palabras e incluso el aire. Finalmente, consiguió abrir la boca y hablar.


    —¡Tú! Pero no puede ser… ¿no?


    Connor miró a Jez, preguntándose si él sabía qué estaba ocurriendo. Pero, por una vez en su vida, Jez Stukeley se había quedado mudo.
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    El Diablo y el Albatros



    


    Los capitanes se miraron a la cara. Bueno, no exactamente, dado que el capitán del carguero le sacaba una cabeza a Molucco Wrathe. Tenía el rostro bronceado, anguloso y liso como el jabón de sastre, salvo por una profunda cicatriz que le surcaba la mejilla como un río púrpura.


    —Vaya, Narcisos Drakoulis —exclamó asombrado el capitán Wrathe—. Creía que ya no volvería a verte.


    —No me cabe ninguna duda, Wrathe. —El capitán Drakoulis sonrió, sin un atisbo de afabilidad—. Muchos inviernos han pasado desde Ítaca.


    Connor miró a un capitán y a otro, sin dejar de preguntarse qué siniestra historia habría entre ellos.


    —Tu tripulación se amotinó. Se apoderaron de tu barco. Te abandonaron en una isla desierta. ¿Cómo lo has hecho? Todo esto… —El capitán Wrathe se quedó sin voz mientras inspeccionaba la cubierta, evaluando las hordas de combatientes de Drakoulis, cuyas cimitarras centelleaban como el fuego a la luz del sol.


    Drakoulis sonrió de nuevo sin separar los labios.


    —Ten siempre un plan B, Wrathe. Es la primera regla de un capitán, ¿no? —Alzó su cimitarra en el aire y su tripulación repitió el gesto. Sus armas rodeaban a los piratas del Diablo como un cerco letal.


    —Las armas quietas —ordenó Drakoulis—, por ahora.


    Connor se estremeció, y quiso ver si la reacción de Jez era igual, pero era incapaz de apartar los ojos del capitán Drakoulis, de tanto peligro como había en su mirada fría y en su voz desprovista de emoción. Connor reparó en que la suerte del abordaje de hoy estaba echada de antemano. Se maldijo por ser tan optimista. Quizá no volviera a ver a Grace nunca más. Después de lo mucho que le había costado encontrarla, todo podía terminar en esa cubierta, a manos de uno de los hombres de Drakoulis.


    —Ha habido un error, Drakoulis —aclaró Molucco Wrathe—. Tú sabes que yo jamás ordenaría abordar el barco de otro capitán pirata.


    Drakoulis negó con la cabeza.


    —Yo no sé nada de eso.


    Molucco avanzó hacia él, impasible ante el tono glacial de su enemigo.


    —Creíamos que era un carguero. Nos informaron mal…


    —Sí —dijo Drakoulis sonriendo de nuevo—. Os informaron mal. —Guardó silencio, como sopesando cuidadosamente sus palabras—. Es curioso cómo se dan estas… confusiones.


    Connor miró ahora a Jez, que tenía el entrecejo fruncido.


    —Nos han engañado —le susurró—. Ha sido una trampa.


    —Ya era hora de que pagaras por tus descarríos —prosiguió Drakoulis—. Hay un código pirata, Wrathe, que parece que tú has olvidado oportunamente, o, de lo contrario, crees que estás por encima de él. Tenéis una noción rocambolesca, quizá, del apellido Wrathe, tú y tus hermanos. Entráis y salís de las rutas marítimas de otros capitanes, asediando aquí, saqueando allá. Oh, todo es un juego para ti y tus… compañeros de equipo, ¿no es así?


    Connor ya había oído a otros piratas criticar al capitán Wrathe. Recordó su primera visita a la taberna de Ma Kettle, donde una docena de capitanes habían desatado su ira sobre Molucco. Aquello lo había asustado, pero la situación de ahora era mucho más peligrosa. Los otros piratas solo habían querido desahogarse. El capitán Drakoulis había planeado y ejecutado un perverso plan para tender una trampa al capitán Wrathe y su tripulación. Connor presentía que Drakoulis estaba buscando venganza por alguna vieja ofensa. ¿Qué le había hecho Molucco? En ese instante vio con nuevos ojos al capitán a quien había jurado lealtad.


    —¿Qué es lo que quieres, Drakoulis? —La pregunta del capitán Wrathe lo devolvió bruscamente a la cruda realidad.


    —Ya te lo he dicho, Wrathe. Ha llegado el momento de que pagues por tus actos.


    —Lleguemos a un acuerdo, pues, y sigamos cada uno nuestro camino. —El capitán Wrathe habló con la seguridad que lo caracterizaba.


    Drakoulis reanudó su discurso, manteniendo su frío tono de voz.


    —Hay que pagar un precio por tus faltas.


    —Di tu precio —respondió Molucco—. Refréscame la memoria, ¿es oro o plata lo que prefieres?


    Drakoulis miró a Molucco con indignación, negando lentamente con la cabeza. Mientras lo hacía, Connor se fijó en que, a diferencia del capitán Wrathe, que iba repleto de plata y zafiros, el capitán Drakoulis no llevaba joyas. Su uniforme era idéntico al del resto de sus hombres: sencillo, negro y sin adornos. Cuando volvió a hablar, su tono fue de absoluto desprecio:


    —Es típico de ti creer que yo pueda desear las mismas efímeras recompensas que tú, Wrathe. El precio de tus transgresiones no se pagará en metal, capitán. Se pagará en la única moneda que importa: la sangre.


    Ante las palabras de su capitán, la tripulación volvió a alzar sus cimitarras. Fue un movimiento uniforme y coordinado. Qué bien les había instruido Drakoulis. Connor no quería pensar siquiera en el nuevo horror que iba a desatarse. Pero sabía que los piratas de Drakoulis estarían preparados, mientras que él y sus compañeros no sabrían qué hacer. Sintió una ira repentina hacia el capitán Wrathe, por haberlos puesto a él y a los demás en aquella situación. Pero la ira enseguida se disipó. Molucco Wrathe lo había acogido a bordo del barco como un padre. Le había dado cobijo en su peor momento, le había devuelto la esperanza. Molucco podía ser un granuja incorregible, pero no era malo, a diferencia del capitán Narcisos Drakoulis.


    —Un duelo —anunció Drakoulis—. El asunto se resolverá con un duelo a muerte.


    Molucco vaciló. No era ningún secreto que sus mejores años como combatiente habían quedado atrás. Aún se podía contar con él, pero hacía tiempo que había delegado el momento decisivo del combate en los miembros más jóvenes de su tripulación. Connor miró primero a Molucco Wrathe y luego Narcisos Drakoulis. A la cruda luz blanquecina del sol, el contraste era demasiado evidente. El capitán Wrathe estaba gordo y en mala forma, mientras que, bajo sus ceñidas vestiduras negras, Narcisos Drakoulis estaba enjuto, fibroso y listo para el combate. No había color. Si se batían en duelo, Connor y sus compañeros regresarían al Diablo sin su capitán.


    Pero Drakoulis volvió a sonreír a Molucco.


    —Naturalmente, no estoy sugiriendo que tú y yo libremos un combate cuerpo a cuerpo. De hecho, no merecería la pena engrasar mi cimitarra para semejante evento. No, Wrathe, tú propondrás a tu mejor espadachín, y lo mismo haré yo. —Drakoulis entornó sus oscuros ojos—. Será mejor que decidas pronto quién va a ser.


    Molucco frunció el entrecejo. Buscó a Cate entre la multitud. Connor contuvo la respiración. ¿Iba a escogerla a ella? Cate debía de ser una de las mejores combatientes del Diablo y era sin duda la más experta. Pero exponerse a perderla sería correr un gran riesgo. Y, como amigo y protegido suyo, Connor sintió pavor solo de pensarlo.


    —Está bien —anunció Drakoulis—. Mientras dudas, permíteme presentarte a tu oponente. Gidaki Sarakakino, ¡sal!


    Los hombres de Drakoulis gritaron al unísono cuando uno de ellos comenzó a dirigirse lentamente a la parte central de la cubierta. Connor sintió cómo el miedo lo atenazaba al oír los pesados pasos acercándose a él. El hombre lo rozó en el hombro al pasar y el peso de sus músculos tensados le atravesó la carne como una puñalada. Al mirarse el hombro, comprobó que se le estaba formando un oscuro cardenal en la piel. Al alzar la vista de nuevo, vio que Drakoulis sonreía y tendía la mano a su espadachín elegido. Sarakakino se la estrechó y se giró para saludar a sus compañeros. A Connor se le cayó el alma a los pies. Pocos piratas del Diablo podían hacer frente a un oponente como aquel.


    Molucco estaba enfrascado en una conversación con Cate.


    El capitán Drakoulis movió la cabeza con gesto de disgusto.


    —No me sorprende nada que te cueste tanto tomar una decisión tú solo.


    Por primera vez, Wrathe se dejó dominar por la ira.


    —Mi barco es una democracia —gruñó—, y yo quiero saber qué opina mi primera oficiala sobre este asunto.


    Drakoulis lo miró con desprecio, pero, por el momento, no dijo nada más.


    Era una tortura ver al capitán Wrathe y a Cate comentando su desesperada situación. Connor sabía cuánto les dolería a los dos tener que elegir a un pirata para combatir solo de aquella forma. La vida en el Diablo se basaba en el trabajo de equipo y entre la tripulación había verdaderos lazos de amistad que trascendían la jerarquía pero sin debilitarla. En el Diablo, nadie pensaba ni remotamente que ningún pirata fuera prescindible.


    Por fin, el capitán Wrathe dejó de hablar con Cate y se dirigió a Narcisos Drakoulis.


    —Hemos tomado nuestra decisión.


    Connor, junto con el resto de la tripulación, aguardó el veredicto.


    —Nos negamos a que un miembro de nuestra tripulación se bata en duelo.


    Por un momento, Drakoulis no dijo nada. Luego miró a Sarakakino. Los dos hombres se echaron a reír. Drakoulis se serenó y volvió a dirigirse a Molucco.


    —Actúas como si tuvieras elección —dijo—. Esto no es un juego, capitán. Ya te lo he dicho: ha llegado la hora de que pagues el precio por tus actos.


    Molucco se acercó al capitán Drakoulis, imbuido de una nueva fuerza.


    —Antes has hablado de reglas, capitán. Y, no obstante, das órdenes como si fueras una especie de semidiós.


    —¿Semidiós? —se mofó Drakoulis—. ¿Acaso no son los barcos un universo propio y todos los capitanes piratas dioses del mundo que contemplan?


    Connor sintió que se le helaba la sangre. Drakoulis tenía una vena de locura. Unida a su violencia, ¿quién podía calibrar la magnitud del peligro que representaba?


    —Te denunciaré a la Federación de Piratas —dijo Molucco.


    Drakoulis negó con la cabeza.


    —No lo creo, Wrathe. Ahora estás en el Albatros, mi barco.


    «Albatros», pensó Connor con desaliento. Era un nombre curioso para un barco. Aquella ave marina de grandes alas era un signo de mal agüero para los marineros. Y eso precisamente había sido para la tripulación del Diablo. Claramente, el diablo no podía medirse hoy con el albatros.


    —Estás fuera de tu ruta marítima —anunció fríamente Drakoulis.


    —Esta tampoco es tu ruta.


    —No importa —dijo Drakoulis con desdén—. La Federación de Piratas se quiere deshacer de ti, Wrathe. Se han hartado de tus transgresiones. Dios sabe que han hecho todo cuanto han podido para corregirte. Incluso enviar a tu barco a uno de sus espías.


    —¿Un espía?


    Molucco se paró en seco, estupefacto.


    —¡Sí, un espía! —Drakoulis abrió los ojos de par en par, imitando la confusión de Molucco—. La hija de Chang Ko Li. Tú creías que estaba formándose para ser capitana, pero, durante todo el tiempo que pasó en tu barco, estuvo espiándote e informando a la Federación.


    Aquello no supuso un duro golpe solo para el capitán Wrathe. Connor vio cómo dicha acusación afectaba a sus compañeros. También supuso un duro golpe para él. Había vivido de cerca la frustración de Cheng Li con el capitán Wrathe, pero jamás había creído que fuera una espía. Al rememorar frenéticamente las conversaciones que habían mantenido, se dio cuenta de que todo encajaba. Ojalá estuviera ella allí para explicarse, pero hacía casi tres meses que no la veía.


    El capitán Wrathe negó con la cabeza.


    —Es invención de tu locura —dijo—. La señorita Li estaba completando su formación académica. Y la Federación escogió al Diablo para que hiciera sus prácticas.


    —¿Y dónde está ella ahora? —preguntó Drakoulis con sarcasmo.


    —Ha regresado a la Academia, para dar clases.


    —Oh, eso es, ¿no? Renunció a seguir bajo tus órdenes por una oferta excepcional de la Federación. ¿O lo hizo, quizá, porque fracasó en su misión de hacerte entrar en razón?


    —¡No! —gritó Molucco.


    —¿Por qué no se lo preguntas tú mismo la próxima vez que coincidas con ella en la taberna de Ma Kettle? Creo que la señorita Li tendrá un montón de historias interesantes que contarte. Si es que aún se digna dirigirte la palabra.


    Molucco parecía estupefacto. Connor se sentía igual de desconcertado. Sabía muy poco sobre la Federación de Piratas. ¿Era cierto que estaba espiando a Molucco Wrathe y a sus piratas? ¿Estaba Narcisos Drakoulis actuando por su cuenta o lo habían contratado como mercenario? ¿Había intentado Cheng Li, en vano, contener la rebeldía de Molucco? Parecía que, esta vez, Molucco iba a pagar las consecuencias de todos sus actos.


    —Basta ya de cháchara —espetó Drakoulis—. Es hora de que zanjemos el asunto. ¿Qué miembro de tu tripulación va a batirse en duelo con Sarakakino?


    Mientras él hablaba, su combatiente dejó que la camisa le resbalara de los hombros, revelando un pecho y unos brazos firmes y musculosos, recorridos por gruesas venas. Cuando la camisa cayó al suelo, Sarakakino se volvió y tensó los bíceps. En su espalda bronceada llevaba un inmenso tatuaje de un ave cuyas grandes alas le cubrían los omóplatos. Otro albatros, se percató Connor. De haber un mal augurio, no cabía duda de que aquella ave tatuada lo era.


    —Ya te lo he dicho —insistió Molucco—. No voy a sacrificar a ninguno de mis piratas.


    —Y yo ya te he dicho —espetó Drakoulis, en un arrebato de ira— que propongas a uno de tus hombres o yo desataré un infierno sobre toda tu tripulación.


    Por toda la cubierta, las cimitarras curvas estaban alzadas.


    Los dos capitanes se habían quedado uno frente al otro, firmes en su postura.


    Entonces, para su sorpresa y horror, Connor oyó que una voz conocida gritaba:


    —Yo me batiré con él, capitán Wrathe. ¡Deje que me bata con él!
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    La visitante


    


    Grace estaba echada en la cama de su camarote. Por encima de ella, en la cubierta del Diablo, reinaba el silencio. Eso significaba que se habían ido todos los piratas que tomaban parte en el abordaje. Ahora, a los que se habían quedado solo les cabía esperar. Ese era el período que ella más detestaba. Había conseguido soportar la idea de que Connor entrara en combate —poco podía hacer ella para impedirlo—, siempre que no dispusiera de demasiado tiempo para pensar en ello. Mientras él no estaba, le gustaba mantenerse ocupada. Siempre que podía, empleaba ese tiempo en realizar sus tareas, pero ese día le habían asignado el primer turno, por lo que tenía un par de horas libres. Siempre podía ofrecerse a ayudar a sus compañeros, pero el tiempo libre a bordo del Diablo era un lujo que no se podía desaprovechar. Además, había dormido mal la noche anterior, y eso, junto con el madrugón, la había dejado agotada.


    Miró a su alrededor. Su pequeño camarote era decididamente más espartano que el lujoso camarote que había ocupado a bordo del barco vampirata. Allí había dormido como una princesa de cuento en una inmensa cama con dosel, repleta de almohadones y con enormes cortinas. Ahora, en cambio, se acostaba en una sencilla cama individual con una sola almohada desgastada. Pero Grace no se quejaba. Su nuevo habitáculo le gustaba. Era bastante cómodo y, desde luego, era agradable que se filtrara la luz del día, aunque fuera a través de un ojo de buey algo mugriento. Además, mejor tener un camarote para ella sola que dormir, como hacía Connor, en un dormitorio donde los ronquidos, estornudos, toses y ventosidades de los demás piratas sonaban como una extraña sinfonía durante toda la noche.


    Aparte de la cama, el camarote tenía muy pocos muebles: una sillita de madera que ella utilizaba principalmente para dejar la ropa por la noche, un pequeño armario y unos cuantos estantes. Pero había espacio de sobra para alguien con tan pocas pertenencias como ella. Desovillándose lentamente, bajó de la cama y se arrodilló en el suelo. Metió el brazo debajo de la cama, y apartó una caja de cuerda vieja y una manta, ambos simples señuelos para evitar que los fisgones encontraran el estuche que guardaba allí.


    Lo cogió con ambas manos y volvió a encaramarse a la cama. Se lo había regalado Darcy Pecios. «Porque toda jovencita necesita un sitio donde guardar sus cosas íntimas», había dicho. Era típico de Darcy: la clase de detalle, el razonamiento y el estuche en sí. Para ser exactos, era un neceser, de cuero rojo por fuera y con un sorprendente acolchado rosa de seda por dentro. Estaba destinado a guardar peines y cepillos de pelo, polveras, lápices de labios y otras cosas semejantes. Grace no tenía nada de todas esas cosas ni tampoco deseos de tenerlas. Pero, con sus compartimentos secretos, además de su pequeña cerradura y su llavecita, el neceser era el lugar idóneo para guardar sus cosas más íntimas.
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